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RESUMEN: El! e/trállsito de la Ilustración al Romalllicisl/lo, el motivo del suicidio elltronca 
COIl I1lIa gran cantidad de debates ideológicos que se estáll produciendo en todas las áreas 
de cOl/ocimiento: filosófico, legal, I/Ioral, religioso y científico. Este artículo allaliza los 
textos más caracterfsticosqlle ill/stran esta transformación y evolución de la consideración 
del suicidio ti fodos los uiveles, y cómo éste se refleja ellla.literatura del momento, análisis 
que revela claras diferencias ellfre Sil /ISO literario y el paralelo debate ideológico que 
suscita. Palabras clave: Suicidio, llustraciólI, Romal/ticismo, crisis ideológica, historia de 
la AI/fropologfa. 
ABSTRAeT: 1/1 tlle tra/lsitioll frol1l ElllighfelUllellt to Romanticism, the suicide IiIotif dovetails 
illto/lumero/ls ideotogicallevel discllssiol1s cO/lcemillg tllischallge iJl all fieltls: p/¡ilosophi-
cal, legal, moral, religiOlls alld scientific. This arflde allalyzes the most typical (exts (I¡a( 
illustrafe IMs trallsformatíOIl and evolutioll in lhe cOl/sidera/ion 01 suicide al all t/¡e levels 
(I/Td ¡he way in which suicide is reflec(ed iJl (he literature of the tillle, illdicalillg clear 
differellces between the ide%gicnl debate alld the literattlre l/se of suicide. J(eywords: 
Suicide, Enlightell/llent, Romanticism, ideological crisis, ltistory of Alllllropology. 
En el tránsito de la Ilustración al Romanticismo, el debate sobre el suicidio adquiere 
una especial trascendencia en virtud de los cambios que se están produciendo en la 
mentalidad europea. La Ilustración, con el racionalismo que desprendía la Francia prerre-
volucionaria, estaba imponiendo ciertos debates ideológicos que acabarían transformando 
la concepción del mundo, el hombre, la vida y la muerte. Con el fin del sistema ideológico 
ilustrado y las revoluciones del fin de siglo la conciencia colectiva europea entra en una 
crisis de la que nacerá el hombre contemporáneo. En este ambiente del mal de siglo, en 
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DOI: http://dx.doi.org/10.25267/Cuad_Ilus_Romant.2006.i14.02
12 Una rc<vis;óf/ de las ideas ell tomo al suicidio Cuad. II. Rom., 14 (2006) 
el que se aspiraban a fijar las posibilidades del hombre con respecto a la vida y la muerte, 
la capacidad de decidir cuándo morir se convierte en una cuestión crucial. 
En líneas muy generales,! puede hablarse, en cuanto al suicidio, de un movimiento 
pendular en el tránsito del siglo XVIII al XIX que va de su progresiva permisividad, con 
la generalización de la creencia de que el hombre, como tal, puede disponer de su vida, 
a una reacción violenta en el XIX; la intervención en el debate de los nuevos estudios 
científicos, sobre todo en el ámbito médico, diversificó la consideración de estos 
suicidas y el problema se trasvasó al ámbito científico, abriendo un nuevo debate que 
no acababa -aunque lo acalló durante un tiempo- con el anterior. 
Lo que pretendo analizar no es tanto la diversidad de opiniones vertidas sobre el 
suicidio y cómo éstas se van sucediendo a lo largo del tiempo, sino el estudio de por qué 
se producen estas ideas superpuestas o contrapuestas y cómo actúan en relación directa 
con todo el sistema ideológico que va de la Ilustración al Romanticismo: crisis de la fe 
en el progreso; racionalismo frente a irracionalidad; crisis de dogmas teológicos frente 
a nuevos movimientos fanáticos; análisis hiológico de la muerte frente a la atracción de 
la muerte Como misterio; descubrimiento de la propia capacidad individual; proclama-
ción de la libertad; nuevas corrientes ideológicas que explican el lugar del hombre en 
el mundo: evolucionismo, determinismo, materialismo ... la posición que en estos 
antinomios ocupa el suicidio y cómo cada sector de pensamiento lo asume de una 
manera diferente es lo que en los inicios del siglo XIX ofrecerá un sistema paradójico 
con respecto a la idea de la propia muerte y el suicidio. Algunas de estas contradiccio-
nes derivan de un deseo más o menos consciente de oposición al ideario ilustrado que 
acabará engarzando con otras circunstancias más profundas. 
A modo de introducción. 
Paradojas en torno al suicidio ilustrado. 
Fueron los ilustrados los primeros que realizaron estudios socioculturales a la 
manera moderna. En el XVIII surgen la teoría de la cultura y las ciencias sociales, que 
buscaban explicar los hechos socioculturales basándose en premisas racionales y 
naturalistas. En este incipiente interés antropológico trata de encajarse el debate sobre 
I Puede seguirse esta evolución en las ohms citadas en la bibliografía, fundamentalmente en las de M inois, G., 
Histoire du suicide: la socicité occidelltale [ace el la II/O,-t YO/lmtaire, A Fayard, París, 1995; Andrés, R., Historia 
del suicidio ~JI Occidellte, PenÚlsula, Barcelona, 2003; y en los recorridos acerca de la historia del suicidio que 
aparecen en Alvarez, A., El dios sa/paje. El duro oficio de vipir (traducción de Marcdo CohCIl), Emecé, Barcelona, 
2003; Bayet, A, Le suicide et/a //Jora/e, Les Presses Universitaires de France, París, 1922; Brown, R. M., El arte 
del slticidio (trdducción de Magali Martmez Solimán y María Isabel Vil¡'uino Rodríguez), Síntesis, Madrid, 2002; 
o Szasz, T., Libertad fatal. Ética y polftica de/ suicidio, Paidós, Barcelon!l, 2002. 
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el suicidio, tanto a favor como en contra, de acuerdo a los criterios de la nueva ciencia 
social. 
Durante el siglo XVIII se repitieron constantemente los tres argumentos básicos 
procedentes de Aristóteles y San Agustín en que se sustentaba la condena al suicidio: 
delito contra Dios, contra la sociedad, contra uno mismo; argumentos que, de hecho, 
continuarán apareciendo hasta la actualidad en los escritores que reprueban el acto 
suicida. Sin embargo, y salvo algunos autores anteriores que de forma excepcional se 
muestran a favor del suicidio, es durante la centuria ilustrada cuando algunas de las 
grandes voces intelectuales defenderán el derecho del hombre a elegir el momento de 
su muerte. Para la mentalidad ilustrada, el hecho de que este acto de decisión personal 
se convirtiera en debate social no podía entenderse,2 y empieza a sustentarse ideológi-
camente la posibilidad lícita del suicidio: tímidamente Montesquieu y sobre todo 
Voltaire, Rousseau, Hume, d'Holbach, fundamentan el suicidio sobre preceptos raciona-
les y demostraciones teóricas. El suicidio pasa a ser «une affaire de liberté individuelle» 
y, por tanto, no necesariamente punible. Minois lo explica como una progresiva «banali-
zación del suicidio» a medida que avanza el siglo, las elites sociales e intelectuales no 
parecen demasiado afectadas por el incremento del suicidio, ni afrentadas porque los 
escritores diserten sobre él. 
Sin embargo, y en contra de lo que pudiera parecer, el armazón teórico que la 
Ilustración arrojaba sobre el tema no significaba necesariamente que los intelectuales 
aprobaran el suicidio. Un hombre que se suicida indica que el proyecto ilustrado ha 
fracasado. Con el suicidio parecen fracasar también los denodados esfuerzos ilustrados 
por la supresión del dolor. Precisamente será el espíritu romántico -antiilustrado- el 
que utilice el suicidio como vía de escape frente al dolor. La defensa del suicidio en el 
siglo XVIII es sólo teórica: se abre una posibilidad al suicida potencial, pero nunca, 
desde los textos ensayísticos, se le anima a que se dé muerte. 
Albert Bayet en su repaso histórico sobre la relación entre el suicidio y los diferentes 
códigos moralesJ nos da la clave de las contradicciones que provoca el pensamiento del 
suicidio en la Ilustración: el suicidio triunfa «par une élite, mais non pour une élite». 
Aunque Rousseau, Voltaire o Hume defendieran la libertad individual del hombre hasta 
el punto de disponer de su vida, parece que ninguno de ellos se sentía complacido por 
la idea de que el hombre ilustrado se suicidara (Hume lo considera un «remedio fatal»); 
no era un delito, pero era desde luego una afrenta a las ideas de la comunidad ilustrada, 
al espíritu antipasional, sobrio, al tono -quizás falso o al menos matizado- optimista 
y progresista que se adscribe a la Ilustración y, en definitiva, una afrenta al bon gota. 
Andrés, R., ob. cit., pp. 286 y ss. 
Bayet, A., ob. cit., hipótesis al capítulo IV: «u, révolution: deuxieme victoire de la Morale Nuancée». 
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Aunque más adelante se analiza el valor que los distintos autores del XVIll y XIX 
conceden al suicidio y la evolución de los diferentes debates que genera, partiremos de 
esta primera contradicción para establecer un marco general, enunciado de una forma 
muy simple: los escritores ilustrados defienden el suicidio, pero no )0 apoyan. 
Paradojas en torno al suicidio romántico. 
Frente a )a Ilustración, el siglo XIX ha proyectado hacia la actualidad una ¡magel 
del suicida como héroe romántico, y ha hecho de la conjunción del amor y la muerte e 
más prolífico binomio para la literatura y el arte en general, elevando el suicidio po 
amor, o por una pasi6n más poderosa que la propia vida, al podio de símbolo para un, 
época. Pero tras esta imagen del suicida arquetípico romántico de las novelas y las obra 
de teatro, late U!l debate ideológico mucho más profundo y una gran cantidad de contra 
dicciones internas en el propio centro del movimiento romántico. Las grandes discusio 
nes antropológicas que había despertado la Ilustración se mantenían activas y veníaJ 
ahora a chocar frontalmente con la propia crisis de este sistema ideol6gico que supo ni 
el Romanticismo. En el centro de esta crisis, filósofos, literatos, científicos y teólogo 
se preguntan sobre la muerte elegida voluntariamente. 
El tema del suicidio en el marco de Romanticismo entronca con algunos de los qUI 
se consideran rasgos medulares del sentir romántico. Un análisis de éstos en relució¡ 
con el suicidio puede arrojar alguna luz sobre la dificultad de encajar ideológicamenl 
este debate dmante el XIX. 
El gusto del hombre romántico por la muerte y lo tétrico, y la atracción por Ir 
mistérico y desconocido enlazan con la fascinación que siente hacia el suicidio y t 
suicida. Esta: omnipresencia de la muerte convierte al suicidio en motivo artístico y d 
debate intelectuaL Paradójicamente, al menasen principio, esta corriente necrorromlÍnt: 
ca coincide con un aumento desmesurado del miedo a lo que sobreviene a la vida. E 
este aspecto, el siglo XIX se convierte en el punto de inflexión de la evolución de I 
idea de la muerte desde la Edad Media a la actualidad. 4 
El por qué el hombre en determinado momento empieza a sentirse atraído por I 
muerte y todo lo relacionado con ella establece una red de correspondencias con gra 
cantidad de cuestiones antropológicas relacionadas con el pensamiento romántíci 
Robert Favre habla, en el tránsito del XVIII al XIX, de «la made clu noir», de «l'étran~ 
• Cfr. Aries, El hombre allle la IIII/erre, Taurus, Madrid, 1983; Fuvre, R., La morl daJlsla IíUé1'l1(ure 
fu pellsée fm/l(;aises l/U siecle des [//111 ¡eres, Presses Universitaires de Lyon, Lyon, 1978; Morin, E., El 110mb 
y la flIllene, Kairos, Barcelona, 1994; PasclIa Sánchez, M. J., Actitudes allte la muer/e e/J el Cádjz de 
primera mi/ad del siglQ XVIll, Diputación Provincial, Cádiz, 1984. 
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fascination qu'exerce sur l'humanité la mise en scene de la terreur».5 Aries, en sus 
múltiples estudios sobre la muerte en la cultura occidental, destaca en el XIX la existen-
cia de un (dolorismo exaltado», de una omnipresente «mitología fúnebre» e incluso de 
lo que podría llamarse una corriente de <mecrofilia» en el XVIIl. ó Silve1a en sus Comi-
deraciones sobre la pena capital (1835), en relación con las ejecuciones realizadas en 
lugares públicos, declara incluso que parece haber cierta afición al mismo hecho de la 
muerte en la sociedad española. 7 No debe extrañarnos que los escritores plaguen sus 
obras de asesinatos, venganzas, ejecuciones, suicidios. Este renovado interés se explica 
por una necesidad de reafirmación: las impresiones fuertes avivan el sentimiento de la 
propia existencia. Es decir, en el fondo de esta cuestión subyace la fuerza del individua-
lismo y la libertad individual. La conciencia de la muerte ayuda a constituir individuos 
singulares. Hay una equiparación a lo largo de la historia entre épocas obsesionadas con 
el pensamiento de muerte y el sentimiento exacerbado de individualidad. Tras la Edad 
Media, el miedo a la muerte aflora en el Renacimiento. Tras la Ilustración, aumentará 
enormemente con el Romanticismo. 
En este contexto de gusto por 10 morboso y de atracción por lo tétrico, sorprende 
que, a la vez, yen relación con el fuerte individualismo, se pierda la familiaridad con 
el fenómeno de la muerte. Como se advertía antes, cuanto más individualizada esté una 
sociedad, más atormentada se sentirá por la amenaza de la muerte. En este caso, resulta 
paradójico que el regodeo de los autores románticos en la idea de muerte coincida con 
la intensificación del miedo que ésta provoca. 
También este miedo está en relación directa COIl el trato que el XVIII le había dado 
a la muerte. El rigor intelectual, el racionalismo y el positivismo (la explicación científi-
ca de ésta) propios de la centuria anterior suponen una racionalización del fenómeno en 
términos científicos o naturalistas. Pero en el XIX esta relación con la muerte cambia: 
la individualidad tratará de conocer a la muerte, no ya por vía intelectual, sino rastreándolll CO!110 una 
alimaña, 11 fin de penetrar en su madriguera; tralará de rechazarla recurriendo a las mus brutas fuerzas 
de la vida. Tal enfrentamiento pánico, en un clima de ang~stia, de neurosis, de nihilismo, adquirirá 
aspecto de verdadera crisis general del mundo contemporáneo." 
Sólo aquel que esté realmente fortalecido por la razón humana será quien pueda 
> Favre, R, ob. el,., p. 415 Y ss. 
b Aries, P., ob. cit., p. 311 (<<La necrofilía del siglo XVIII,,). 
7 Hay que recordar que la pena de muerte, restringida Con la llustracián, siguió praclicándose de forma 
pública durdnle el XVlU, en ocasiones con un enorme éxito de público, bajo la generaliZilda confianza en su 
función mornlizanle y represora de potenciales delitos. Cfr. Puyot Monh;ro, J. M., La Pllblicidad <:11 la 
ejecució/I de la pella de II/uer/e: Las ejecuciolles p¡lblicas 1m España (JI! el siglo XIX, Servicio de 
Publicaciones, Universidad Complutense, Facultad de Derecho, Madrid, 2001. 
• Morin, E., El hombre y la muerte, Kairós, Barcelona, 1994, p. 298. 
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morir con valor,9 el Romanticismo que exalta lo irracional ahondaba en un nuevo terror 
sobre el hecho de dejar de existir. Pero terror a la muerte y atracción por el suicidio no 
son fenómenos irreconciliables. La posibilidad de darse muerte «tiende a compensar la 
angustia de la muerte, pues traduce un poder, el de dar la muerte, el de disponer de ella 
de alguna manera, y quitarle así todo su carácter mistérico y trascendental».!O 
El afán de individualidad actúa entonces en un doble proceso. De una parte anima 
al suicida potencial a consumar su suicidio, y así ser el ejecutor de su propia muerte, 
convirtiéndose en agente activo que decide sobre ella, afronlando y difuminando el 
miedo que provoca; por otra parte rechaza la vida y, por tanto, se diluye en la anonimia. 
El llamado suicidio teatral (en algunos estudios, «catalógico»)," cuando se consuma 
como una forma de llamar la atención del suicida sobre la sociedad que deja, será 
propio de esta exacerbación de la individualidad romántica (Wel·ther). El suicidio los 
convierte en héroes. Volveremos a esta idea al tratar del papel que juega la literatura en 
el debate sobre el suicidio. 
Por otra parte, el suicidio satisfacía una de las necesidades de principios del XIX: 
la posibWdad de evasión -la evasión definitiva- de la sociedad contemporánea, de 
la civilización, el progreso y el utilitarismo. 
El debate filosófico. 
La pelfectibilidad del progreso. 
El suicidio se constata como un fenómeno en pleno desarrollo, sobre todo en la 
Francia de finales del siglo XVIII. Debreyne, Álvarez Arenas, Cazanvieilh, Dumas, 
Tissot, en los textos citados como fuentes documentales en este mismo trabajo, y otros 
muchos autores se alarman ante la oleada creciente de suícidios en Francia. Se trala, en 
muchos casos, como un auténtico fenómeno epidémico, lo que, además, guarda una 
estrecha relación con el nuevo vínculo entre suicidio y Medicina. Los ilustrados habían 
defendido la continua fc en el progreso y en una sociedad perfectible en la diacronía, 
que había ido mejorando continuamente en el devenir histórico (Gibbon, Comte, TLU'gOt, 
Condorcet, Ferguson). Aunque quizá ésta es la imagen que nos ha llegado y no Ulla 
ideología generalizada en su momento: precisamente autores como Monlesquieu, 
Rosseau, Voltaire, Hume, Diderot, a los que aludimos para explicar el desarrollo del 
9 Nadal y Lacaba, R., Suicidios: oraciólI illaugw'ol que ellla apel'lum pública de los sesiolles celebrada 
por la Academia dt: Medicina y Cirrrgfo de es/a ciudad {/ los 2 de linero de 1841, bnprellta de Antonio Brus~ 
Barcelona, 1844, p. 3. 
10 Tbomas, L·V.,Al1lropologín de la Imtene, México D. F., Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 142. 
1J Álvarez, A, ob. cil. 
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suicidio, no parecen defender una teoría del progreso.12 Aun así, el optimismo y la fe 
en la constante perfectibilidad se convierten en las constantes definitorias de la Ilustra-
ción, El aumento de suicidios en la ilustrada Francia, último estadio de la evolución de 
la civilización, lleva a los autores a una identificación incómoda: el suicidio aumenta 
con el progreso. Es también durante la Ilustración, y de la mano de Montesquieu, 
aunque luego se atribuirá su formulación definitiva a Lewis Henry Morgan, cuando se 
establece la distribución tripartita del progreso del salvajismo a la civilización 
(salvajismo-barbarie-civilización) similar a aIras divisiones que habían realizado 
Turgot, Comte, Díderot o Condorcet, quienes, siguiendo uno 11 otro criterio, identifican 
evolución sociocultural y progreso. 
Los ilustrados que habían defendido el suicidio, tras la previa consideración del 
suicidio como opción individual y posible, parecen admitir la correlación civilización-
suicidio. Esta asimilación llevaba a una conclusión que a los ilustrados no podía con-
vencer: la sociedad iba ascendiendo gradualmente a una mayor perfección, al mismo 
tiempo que ascendía el número de suicidios, que debían de ser menos en los primeros 
tiempos: «00 ne discutera point la question du Suicide: [ ... ] Les passions facticcs des 
grandes sociétés le rcndent sur-toul malheureux, et l'on voil peu de suicides daos les 
premiers temps».13 
Diferentes autores reconocieron esta correlación entre la sociedad contemporánea 
occidental y el aumento úe los suicidios, por diferentes causas, algunas enunciadas de 
forma positiva (el hombre se había librado del yugo ideológico y era libre, ahora más 
que nunca, de decidir), y la mayoría, negativa (a medida que progresa la sociedad, el 
hombre, sorprendentemente o quizá precisamente como reacción ante el progreso, 
tiende hacía la muerte voluntaria): 
En Madrid hubo un suicidio el! el (¡ltimo año: los volterianos exclamaron en vista de esta muerte, que 
la España comenzaba a civilizarse; mas Jos cristianos viejos se espantaron y presintieron tristemente 
lu próximu ruina de su cullo 'Y de sus altares.l~ 
La conclusión, más o menos errónea, fue esgrimida como argumento contra los 
ilustrados por los que en el XIX se opusieron a la defensa del suicidio: la sociedad, en 
el punto álgido de su peJfección, se encamina hacia la (aulo)deslrucción. Obviamente, 
ninguno de [os autores ilustrados que defendieron el derecho al suicidio llegaron a esta 
conclusión, pero a posteriori, sí que fue usada contra ellos por sus detractores, ridiculi-
J2 Harris, M, El desarrollo de la leerla alllropológica, Siglo XXI, Madrid, 2003, p. 35. 
II Demeunier, J. N., L 'espril des fJsages el des cout/ulIes des diffel"eJ/s peJlp/es, Pissot, Londres, 1776_ 
14 Debreyne, P. J. C., PeJlsallliemtos de /tll cn:yel/fe e/ltólico, cOllsidemciO/les filosóficas, lIIorales y 
religiosas sobft~ el maleria/ismo modemo, el all/la de li/s beslias, la frellología, el :suicidio, el dI/do y el 
magnetismo animal (Imducción de Carlos Perier y Gallego), Imprenta de José Rius, Valencia, 1849, p. 282. 
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zándola. Civilización y suicidio empiezan a caminar juntos y se unen a otro concepto 
que pronto comenzará a jugar un papel muy importante, la Medicina, los efectos que 
provoca la nueva civilización en la salud de sus ciudadanos: 
La civilización en nuestros días llevada a un grado elevado, es un manantial inagotable de continuas 
excitaciones cerebrales, que hacen a este órgano un Centro permanente de fluxión, y por lo mismo 
sus\-"eplible de ser impresionado con energía aun por las causas más débiles, IS 
Es la nueva civilización, las «grandes sociedades» las que provocan una situación 
límite que desemboca, explicado de Ulla manera ti otra, en suicidio. Debreyne, analizan-
do las causas que lo provocan,16 lo achacará explícitamente a un «exceso de civiliza-
ción» ya que los nuevos tiempos conllevan una «tensión moral extraordinaria». Esta 
relación de la sociedad como condicionante de! medio, es uno de los fundamentos de 
la Ilustración. Desde Locke (An Essay Conceming Human Understanding, 1690) se 
considera que las diferentes exposiciones al entorno social que rodean al individuo son 
las responsables de sus diferentes pensamientos y acciones. Esta premisa se relaciona 
con otros conceptos que se desarrollan más adelante. 
Los estudios estadísticos sobre el suicidio según sexos, edades, motivos y condicio-
nantes sociales, en auge creciente, arrojan más argumentos que apoyan esta idea. Los 
textos sobre el suicidio se plagan de tablas estadísticas que gustan descifrar quiénes son 
más proclives a esta moda, fundamentalmente a partir del siglo XIX. Prévost ya aludirla 
a que son más proclives al suicidio las personas instruidas, más ~<civnizadas); esta idea 
la encontraremos repetida en la mayoría de estudios que tratan de manera concreta el 
tema del suicidio. Es más frecuente en las grandes ciudades que en los pequeños pue-
blos, en las repúblicas, en los hombres; en definitiva, más propio de un país ilustrado 
(<<civilizado») como Francia que de uno como España. Los números y Jos argumentos 
de los iltlstrados que defendían la libertad individual del suicidio parecen dar la razón 
a los que 10 identificaban con el último eslabón del desarrollo cultural y mateJjal ¿No 
están demostrando estas tablas estadísticas que, en conlra de otros factores, como el 
repetido factor climático-determinismo geográfico- que esgrimía Montesquieu. 
juegan un papel más importante en el suicidio el desarrollo, el utilitarismo, el progreso? 
¿No es una contradicción que en la cúspide de esa perfección a la que los ilustrados 
afirmaban que se encaminaba la sociedad el hombre se diera muerte? 
Por otro lado, hay una especie de creencia en que el aumento de suicidios es síntoma 
IS MlI&Strede San Juan, A., ¿Qué cal/sas cO/ldllCeJl al }¡ombre a pOllerftlta su yida? ¿Qul! medios podráll 
evital' el suicidio y comootirrfll fa pemiciosa telltlellcia que obliga a realizarlo? Tesis leida el! 111 Universidad 
Celltral, Imprenta del Colegio de Sordomudos y Ciegos, Madrid, 1851, p, 15. 
l. Debreyne, P. J. C., Del suicidio cOllsiderado bajo los pumos de vista filosófico, religioso, moral y 
médico seguido lle (//gll//(/s reflexiolles sobre el duelo, Librería de Pons y C"., Barcelona, 1859. 
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de la destrucción del alma nacional. U na vez superado el Romanticismo, J imeno Agius17 
manifestará orgulloso que ~<no hay nación con menos suicidios» que España y se lamen-
tará del desarrollo que esta costumbre está adquiriendo en algunos lugares del país. 
Al mismo tiempo que el número de suicidios parece convertirse en la nación francesa 
en índice de civilización, desde nllestra perspectiva actual, parece responder precisamente 
al fenómeno opuesto: el suicidio aparece como respuesta del hombre a la incapacidad del 
progreso y el utilitarismo para resolver sus problemas. El hombre romántico (y así lo 
hicieron sus representantes culturales más radicales Byron, B1ake, Shelley) se muestra 
contrario al progreso industrial y a la civilización de forma manifiesta. El suicidio en el 
ideario romántico será una vía de escape que la civilización no podía ofrecer. 
Es decir, si la civilización está aparejada al suicidio, el desarrollo último de ésta 
conlleva en sí mismo la destrucción del hombre, conclusión a la que ya había llegado 
el incipiente Romanticismo. 
El descubrimiento de lo otro. Si los salvajes también se matan. 
También en el siglo ilustrado convergen una serie de intereses con respecto a los 
pueblos no occidentales, o más alejados de nuestra cultura, que también van a proyectar 
su sombra sobre los estudios del suicidio. El descubrimiento de otras culturas en las que 
el suicidio se permitía, o incluso se prescribía en determinadas circunstancias, proponía 
también una nueva forma de entender el acto suicida: si en los pueblos salvajes también 
encontramos casos de suicidio, ¿significaba eso que estaban civilizados? La triada 
salvajismo-barbarie-civilización se volvía débil, o necesitaba un nuevo planteamiento, 
para afrontar el problema del suicidio. El suicidio de los salvajes americanos, los 
hindúes, los japoneses, se identificaba con el de pueblos antiguos, cuya bistoria era bien 
conocida en el XVIII: el de los egipcios, griegos, romanos. Pero imponía un nuevo orden 
cultural. ¿Se suicidaban los salvajes porque no conocían la civilización'? Pero, ¿al mismo 
tiempo no se babía defendido que el hombre racional del XVIII, absolutamente libre de 
prejuicios era el que podía suicidarse? El descubrimiento de estas culturas '~-que será en 
parte uno de los factores a partir de los que se desarrollará el posterior relativismo 
cultural- horada los cimientos ilustrados acerca de los ideales universales y enturbia otro 
de los mitos de la Ilustración, [a idea del buen salvaje (¿es el salvaje «noble» porque es 
capaz de suicidarse, o «depravado» precisamente por la misma razón?). 
Durante el XVIII las diferencias culturales entre los pueblos del mundo se contem-
plaban desde una escala gradual de estadios evolutivos, de manera que se achacaban a 
que estos pueblos que entraban en la comparación ocupaban estadios distantes. El 
17 Agius, J. J., El suicif/io el! Espm,a, J. Góngora y Álvurez, Madrid, 1888. 
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trabajo de Demeunier, probablemente la primera gran obra etnográfica de la moderni-
dad, matiza esa idea en el caso del suicidio: las diferencias culturales con respecto al 
suicidio se establecen en la diacronía y en la diatopía y coexisten en el tiempo, no 
necesariamente porque estas culturas ocupen momentos diferentes de una misma línea 
temporal de civilización: 
Les anden, gouv~rn~ments avoient sur celte maliere des mmdmes el des 10ís Que lIe ressemblent pas 
a celles des peuples mooernes, el la polítiljue ella religion HulorL~oíenlle suicide." 
Quand on n'eludíc la nalure burnalne que dans nos climllls el nos gouvernemenls; lorsqu 'on rapporle 
toul ce qu'on dít des autres peuples ¡¡Ul( préjugés de 110S sociélés, ala force de notre imaginalion el 
11 la Ircmpe de nos ames, on a peíee it croire celte coutume: mais I'éducation nous rend susceptibles 
de tous les courages. Pour deven ir pareils a ces peuplcs décrlls par des voyageurs, que nous lIccusons 
d'exagération el de rnensonge, iI faud,dlt seulement que les adminíslrateurs eUSsent ¡nlére! de naos 
rendre lels; qu'ils ébauchasscn!, sans se dégoílter, un ouvruge qui ne semil acllevé que daos quelques 
sieeles. 
Des lndiens se précipilent SQUS le charde Jagrenat; lessauvages d' Amérique chanlen! au milíe 
des tourmenls; des vieiIJards se tuen! eux-memes, ou demandenl qu 'on les fasse mourír: des esclaves 
el des officiers suivent Bvee jole [cur mallre ou leur prlnce dans le tombClIU; des fcmmes montenl 
galment sur le bOcher de leul1l maris: Calanus el Peregrin se brOlent publiquemenl au milieu d'une 
grande rete; des républicains se dévouent pour la patrie, ctc. Un habitanl des contrées moderocs ne 
peut concevoír cel ex ces d'hérornc et de frénésie, el il eSl, ¡, cet égard, comme !'aveugle, re!ativcmcnl 
aUl{ couleurs. IY 
Las diferencias culturales se explican por las diferentes relaciones del hombre con 
su medio, el niño es una tabula rasa en su <,estado de naturaleza» en la que, mediante 
el llamado proceso de enculturación, se van prescribiendo o prohibiendo determinados 
comportamientos o pensamientos. El suicidio parece que se convierte entonces, en vista 
de los datos elnográficos, en un elemento más de enculturacíón, aunque esta aserción 
hay que tomarla con cautela: el suicidio entra en un debate acerca de la moral y, aunque 
desde Locke se niegan las ideas innatas y se subraya el proceso de enculturación como 
formador del conocimiento social y moral, esto no significa que se imponga el relativis-
mo moral. La tolerancia que muestran los ilustrados (Vico, Voltaire, Diderot, Montes-
quieu, Turgot, etc.) para con estas costumbres no significa que las respalden ni es 
sinónimo de relativismo cultura1.20 De hecho, los ilustrados suponían que mediante la 
razón, cualquier pueblo, a pesar de su exposición diferencial al medio, podía llegar a 
crear las mismas instituciones y seguir las mismas costumbres que se tenían en la 
ilustrada Francia. 
18 Demeunier,J. N., ob. cit., p_ 229. 
19 ¡bid., pp. 233-234. 
10 Harris, M., ob. cit., p. 11 y ss. 
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Los suicidios de que nos hablan Demeunier y otros autores21 nos ponen en contacto 
con lo más primitivo del hombre. La imagen del buen salvaje ilustrado va poco a poco 
transformándose en la idea del primítivismo romántico. Las diferencias entre lo que 
representa una y otra idea son manifiestas. De la bondad intrínseca del hombre y su 
capacidad de perfección, a la irracionalidad del ser humano en Su manifestación más 
salvaje. Dos concepciones totalmente diferentes, pero que una y otra hacían referencia 
a un mismo hecho: el salvaje lambién se suicida, y el «exceso de civilización» ya no 
parece un argumento válido, al menos no el único, para explícar por qué el homhre 
decide renunciar voluntariamente a la vida. 
El rechazo del presente. 
En relación con esta idea de la perfectibilidad del progreso humano y con el relati-
vismo cultural, un nuevo factor juega en favor de la naturalización del acto suicida en 
los años que van de la Ilustración al Romanticismo. Está demostrado que una de las 
causas que llevan al desprecio de la propia vida es el continuo rechazo del tiempo 
presente. Tanto los ilustrados, volcados hacia el futuro, como fundamentalmente los 
románticos, continuamente anhelando un tiempo pasado, fomentan la idea del descon-
tento hacia el presente. En este poso ideológico parece adecuado abrir una vía rápida 
de solución a través del suicidio. 
Libre arbitrio frente a determinismo. 
La libertad es un logro de la modernidad. La Declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano (Francia, 1789) proclamaba en sus artículos que (<Los hombres 
nacen y permanecen libres», «La libertad consiste en poder hacer todo lo que no perj u-
dica a otro», <<La ley sólo puede prohibir las acciones perjudiciales para la sociedal.l».22 
Durante los primeros años del XlX, como demuestran todas las manifestaciones artísti-
cas, la libertad se convertiría en bandera definitoria del Romanticismo. Si el hombre es 
absolutamente libre para actuar sin perjudicar él los demás, el suicidio aparece en el 
horizonte como una posibilidad individual y real. Uno de los representantes del Roman-
ticismo más extremo afirma en 1855: «Me suicidaré porque soy libre. Y no considero 
la libertad como una palabra vana: la extiendo, más bien, hasta el derecho de quitarme 
21 Debreyne, P. J. C., Pensamielltos •.. , ob. cit., p. 279, Ilota al pie. 
22 DeclamciólI de los derechos del hombre " del ciudadano, 1789, artfculos 1, 4, 5. Cito por el apéndice 
a Jellinek, G., La declaración de los deJ'ecllos del hombre y del ciudadano: eSllldio de hislo/'ia c()!lstilllcíOI1QI 
moderna (traducción de Adolfo Posada), Librería General de Victoriano SulÍrez, Madrid, pp. 197-198. 
22 Vna revisión de las ideas en tomo al suicidio Citad. 11. Rom., 14 (2006) 
la vida, si preveo que para siempre será desgraciada».23 
Pero esta exaltación de la libertad individual imponía algunas trabas, cuando se 
trataba de un tema tan controvertido como el del suicidio. De una parte, los moralistas 
de inspiración cristiana se oponían al mal uso de la libertad, aunque esta existiera, 
también los «naturalistas», si bien en muchos de ellos la veta religiosa es evidente: el 
hombre era libre, pero debía elegir el bien de acuerdo a la religión, y de acuerdo al 
orden natural; y de otro lado, más interesante para el tema que nos ocupa, desde diferen-
tes ámbitos se negará la libertad del hombre en la acción del suicidio: desde el materia-
lismo filosófico y desde la Medicina. 
El freno que opusieron las ideas religiosas es fácilmente comprensible. La resigna-
ción que imponía la fe cristiana coartaba las verdaderas posibilidades de libertad. Fomer 
en el Discurso de la tortura afirma que ninguno es árbitro de sí. N Sobre el uso del 
hombre de su libertad, opina Álvarcz Arenas: 
Si intenta Con la libertad ofender al Supremo Autor de su vida, será un ingrato [ ... ] Si emprende 
además con ella contra sí mismo, obra entonces en sentido destructor de la misma libertad que se le 
había dispensado para emplearla en bien de su vida [ ... ] Imposible es la libertad sin lím iles, imposible 
que sea la de los brutos." 
y López en términos naturalistas: 
Por el contrario hay una ley prohibitiva de hacer con libertad lo que perjudica a nueslra salud, la que 
siempre nos obliga a precaver esa clase de males. [ ... ] Bajo el supuesto de que cada persona tiene 
obligación natural de mantener su vida, se deduce: que carece de dominio en ella. [ ... ] De estos 
principios se deduce, que en cualquier caso es prohibido el suicidio. 2. 
Cuando no se alude a Dios como última instancia de la prohibición del suicidio, se 
alude, y así desde los textos de San Agustín e incluso desde el Fedón de Platón (así lo 
afirma Rousseau), a un delito contra la naturaleza y el orden natural. En este argumento 
late el esfuerzo de los ilustrados por elaborar una ciencia social de acuerdo a preceptos 
naturalistas. Muchos autores al hablar del suicidio defenderán la existencia de un 
instinto inviolable de conservación (Gall incluso lo sitúa en el cerebro humano y 
caracteriza por su fisonomía y actos a los individuos) de forma que el hombre «debe 
procurarse una larga carrera, la que le depara la muerte natural», y <<según lo expuesto 
23 Emest Coeurderoy (1825·1862), cit. por Guillon, c., Le Bonniec, Y., Suicidio: técnicas, historias, 
aClllalidad (traducción de Sofía Neguera), ATE, Barcelona, 1983 p. 197. 
24 Cil. por Andrés, R., ob. cil., p. 298. 
B Álvarez Arenas, F., Cuestiol/es filosófico-político-legales sobre los delitos del suicidio y el duelo, 
Imprenta de la Revista de Legislación, Madrid, 1859, p. 25. 
16 Pérez y López, A, Principios del orden esencial de la lIaturaleza, Imprenta Real, Madrid, 1785, pp. 80-81. 
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podremos ya juzgar el suicidio, y considerarlo como el mayor atentado contra las leyes 
naturales»).27 
Hemos visto cómo, para ciertos autores de la centuria ilustrada, se arguye que el 
suicidio es una posibilidad de la libertad del ha mbre. Otro caso es que se permita desde 
diferentes campos, pero la posibilidad existe: ,<Nous ne pouvons concevoir la liberté de 
I'homme sans la possibilité du mal».28 
Un problema a resolver: durante el Romanticismo se exalta la libertad individual, 
con lo que el suicidio se convierte en una apuesta segura para realzarla. El nuevo 
argumento que empieza a jugar en el XIX (el de la ciencia, que veremos con deteni-
miento más adelante) echa sin embargo por tierra la posibilidad de libertad en la 
decisión del acto suicida. El doctor Maestre de San Juan afirmará que: «ell estas circuns-
tancias [asesinatos, cólera, suicidio, etc.] falta la libertad,,?9 Debreyne, aunque utilizan-
do el argumento en su contra, afirma: 
No se puede condenar e infamar sino al que es criminal, y ninguna ley de la tierra condenará un 
suicidio ni aun un homicidio cometido por un enajenado, porque allí no hay más que un acto pu[',unen-
te material y ejecutado sin libertad mOral. lO 
Más problemático resulta el otro de los frenos a la libertad que se ha anunciado. El 
materialismo filosófico de d'Holbach, que afirmaba que el hombre no era realmente 
libre, sino que sólo tenía una sensación ilusoria de libertad.31 En el caso del suicidio esta 
consideración, si bien es cierto que esta corriente ideológica no fue mayoritaria en su 
tiempo, imponía una confrontación de difícil solución: ¿decidía el hombre suicidarse 
o el suicidio era producto del detcrminismo al que estaba sometido? En la literatura esta 
idea contrapone al héroe romántico que quintacsencia la libertad contra la fuerza 
sobrehumana que lo lleva a su destino fatal, que es determinista, y que termina abocán-
dolo al suicidio (algo así como elfalum clásico). 
El debate legal. 
Las leyes de Europuson terribles contm los que se dan muerte 11 sí mismos: les quitan, por decirlo así, 
por segunda vez 111 vida, los arrastran con ignominia por las calles, losdeclarun infames y les confiscun 
los bienes. Paréceme, Iben, que son contrarias ti la justicia las tales leyes. ¿Cuando vivo abrumado de 
17 Devay, F., De la fisi%gra IWI/Julla y Medicina eH SI/S relaciones eOIl la Religión cristiana, la Moral 
y la Sociedad (traducción de Don G. F. y A), Imprenta de In Uni6n Comercial, Madrid, 1843, p. 175. 
ll! Stiicl-Holstein, O., «Réflexions sur le suicide», Oeuvl'cs oolllple/es, Didol, París, 1838, vol. J, p. 178. 
2· ob. cit., p. 4. 
JI) Pensamien/os .... ob. cil., p. 256. 
31 Harris, M., oh. cit., p. 19 y SS.; Y la introducciÓn de J. M. BermudoÁvila y N. Bacín Coppe u Holbach, 
P. H. T., Sistem(1 de In H(1l1/raleza, EdilOra Nacíoflal, Madrid, 1982. 
24 Ulla revisiólI de las ideas eJl romo al suicidio Cuad. JI. Rom., ]4 (2006) 
dolor, de miseria y de afrenlas, por qué me quieren estorbar que dé fin a mis pesares y privarme con 
inhumanidad de un remedio que tengo en mi mano?" 
Obviamente, todo este debate intelectual acerca del suicidio acabaría repercutiendo 
en la necesidad de unas nuevas leyes. Analizo este aspecto sólo en lo que tiene relación 
con los cambios ideológicos que se han desarrollado Y 
El texto fundamental que explica cómo en el XVIII se produce el cambio en la 
consideración penal de los suicidas es el de Beccaria, De los delitos y las penas (1764), 
traducido muy pronto al español, en 1774 por D. Juan Antonio de las Casas. Es cierto 
que, desde algo antes, los antiguos castigos aplicados a los que se infringían la muerte 
habían empezado a ser cada vez más excepcionales. Como afirma Beccaria en el 
capítulo XXXII, dedicado al tema del suicidio: 
El Suicidio eS un delito, que no admite pena, que propiamente se llame tal; porque determinada 
alguna, o caerá sobre los inocentes, o sobre un cuerpo frío e insensible [ ... ]. El que se lleva consigo 
cuanto tiene no puede ser castigado después que lo ha hecho. A este delito, una vez cometido, es 
imposible aplicarle pena; y el hacerlo antes, es castigar la voluntad de los hombres, no sus acciones. 3' 
De todas formas, Beccaria sólo elimina lino de los pilares de la culpa clásica del 
suicida, el delito para con los demás, «y así, aunque sea una culpa que Dios castiga, porque 
sólo él puede castigar después de la muerte, no es un delito para cou los hombres, puesto 
que la pena en lugar de caer sobre el reo mismo, cae sobre su familia».35 Hay que destacar 
la advertencia que el traductor español, de este país que se resistía a aceptar que sus 
ciudadanos pudieran suicidarse, coloca en la introducción al libro de Beccaria: 
Si el todo, o alguna parte de la doctrina contenida en el tratado presente, que habemos traducido, no 
fuese conforme al sentir de nuestra Santa Madre la Iglesia, y a las supremas Regalías de S. M. desde 
luego con toda sumisión y respeto, como debemos, lo detestamos; creyendo solo lo que nos enseñaren, 
y sometiendo nuestro juicio al de nueslros Maestros y Superiores (<<Protesta del traductor» ). 
De hecho, las ediciones del libro de Beccaria provocaron una oleada de respuestas 
que le criticaban ir en contra de los preceptos teologales. No podía dejarse el castigo al 
suicida en manos del más allá, también debían penalizarse en el mundo terrenal, en pro 
de una moralización religiosa que fuera evidente. Los que consideraban el suicidio un 
32 Montesquieu, Carras persas, ed. Josep Ca lamer, Tecnos, Madrid, 1986, carta LXXVI, p. 113. 
33 Para la historia de este aspecto en el Derecho español, véase Toledano, J. R., Lfllliles pella/es a la 
dispollibilidad de la propia vida: el debate el/ EspUlla, Atelier, Barcelona, 1999. 
34 Beccaria, C., harado de los deliros y de las pellas (traducción de Juan Antonio de las Casas), Joaquín 
Ibarra, Madrid, 1774, p. 187-190. 
" ¡bid., p. 196. 
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atentado contra la moral y la religión no podían menos que considerarlo un delito, lo 
que provoca un nuevo debate, esta vez en el seno de la jurisprudencia: los seguidores 
de textos como el de Beccaria o el de Bentham,36 que exculpaban al suicida, frente a los 
defensores de la moral y la religión: 
Niega el doctor Salas [al que se acusa de seguir a Bentham 1 al suicidio la calidad de delito, pues dice 
que para calificar un aclO de tal, es necesario que de el resulte un mal para algún individuo [ ... ] No 
puede menos que confesarse que el suicida es un criminaL37 
Pronto, el derecho eclesiástico asumió el perdón para los suicidas, no porque 
considerara que el pecado contra Dios no debía ser juzgado en la tierra, sino porque en 
este momento empiezan a tomar parte en este cambio de ideología los progresos de las 
ciencias naturales y particularmente de la Medicina, que abren una brecha en la consi-
deración criminal del suicida. Autores que defendían que el suicidio era un auténtico 
crimen empiezan a suavizar sus opiniones en casos de enfermedad probada. Si en el año 
562, el Concilio de Braga negó la sepultura en tierra de cristianos a los que se hubieran 
dado muerte sin excepciones, el Concilio de Toledo, en el año 693, ordenó la excomu-
nión para los suicidas,38 y más tarde el sínodo de Nlmes (1284) rechaza el enterramiento 
en tierra cristiana apoyado por Decreto Graciano; durante el XVIII estos castigos 
empiezan a slJavizarse y muchas veces los responsables eclesiásticos pasarán por alto 
algunos casos de suicidio evidentes.39 
Obviamente, como veremos luego, la conversión científica del suicidio aunaría en 
el mismo debate los problemas de la Filosofía y la Ética con la Ciencia y el Derecho. 
El debate social. 
Uno de los argumentos clásicos en contra del suicidio era que en él se cometía un 
acto contra la sociedad en su conjunto (Aristóteles, retomado por San Agustín). La 
Ilustración, preocupada por la posición que el hombre ocupaba en el entramado social 
y por el mismo hecho de que el hombre era un ser social, exculpa al individuo que se 
,. Bentham, De los delitos col/tra r/llo mismo, eds. F. Vázquez Gareía y J. L Tasset Carmona, Biblioteca 
Nueva, Madrid, 2002. 
l7 Álvarez Arenas, F., ob. di., p. 52 Y ss. 
lS Pleitez, T., «El suicidio y la bruma bonaerense», Cuademos Hispa/loamericanos, nO 664 (2005), p. 35. 
l. Carlos Seco Serrano, en su edición de las obras de Larra de la BAE cita el suicidio de Larra como la 
primera vez que se permitió el entierro de un suicida en sagrado, por lo menos la primera vez que un suicidio, 
sin ocultarse como lal, era admitido en lieITa santa: «Su cadáver fue depositado en la bóveda de Santiago. El 
cura párroco de Santiago dudó de si debía enterrarse en sagrado o no. Fue a consultar al Vicario General, yel 
Vicario le dijo: "¿Los locos se entierran en sagrado? ¿Sí? Pues los que se suicidan están locos, y debe éste 
también ser enterrado en sagrado"». El texto se recoge tal como lo cita Enrique Rubio en la edición de los 
Arlfculos de Larra, Cátedra, Madrid, 1988, p. 22. 
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suicida de atentar contra el conjunto de la sociedad. Aquí se sobrepone a la comunidad 
el argumento ilustrado de la utilidad, si el individuo no les es útil a los demás, puede 
eliminarse: «¿Por qué quieren que me afane yo en beneficio de una sociedad que me 
resuelvo a abandonar [ ... J? La sociedad se funda en la utilidad recíproca; pero cuando 
se me hace gravosa, ¿quién me quita que renuncie a ella?»40 
En cuanto al conjunto de la sociedad, el ideario ilustrado, en la línea del nuevo 
cientifismo, se centrará más en los problemas de higiene y seguridad que conlleva el 
suicidio (contagio, problemas de higiene que provocaban el suicidio, como las viviendas 
precarias, maloutrición, etc.) que en el delito del hombre contra su ser social. 
El debate social sobre el suicidio quedó zanjado (aunque el argumento volverá a 
surgir en los detractores del XIX) en la Iluslración. En el Romanticismo, con el énfasis 
puesto en las individualidades más que en la colectividad, la consideración del suicidio 
como mal social se disuelve. 
El debate científico: la conversión científica del suicidio. 
Durante los últimos años del siglo XVIII, y desde algo antes, se produce un cambio 
fundamental en la consideración del suicida, que va a acabar afectando a otros ámbitos 
pragmáticos. Szasz hace referencia a una «migración ideológica" de un asunto que antes 
era propiamente religioso o filosófico hacia la Medicina.·¡ El suicida se convierte en 
paciente médico: «atribuir el suicidio a una enfermedad mental es el último intento por 
controlar y condenar la muerte voluntaria, situándola bajo la esfera médica». Este 
argumento fue esgrimido por defensores y detractores del derecho al suicidio. Muchos 
autores al tratar el tema reconocieron, si no la dependencia total de la Medicina en este 
punto, al menos, su indisolublr lazo de conexión: 
No inlenlo apartar, sino sujetar mi dictamen a cualquiera decisión que haya de lo Iglesia, sobre los 
suicidas, yel suicidio. Pero como las causas de la gravedad inIrÍnsec.."ll deL acto (prescindiendo del caso 
de error con 1m la fe) es malcria queell miconceplo pertenece ala física; ofrezcodemostrllr a la menor 
objeción fundada y se_Ita, que se me presente, que el suicidio fue, y será siempre, efecto ele delllen-
cia o que ha sido y será siempre produclo de la desorgani¡¡;"ción de las fllcullades intelectuales en 
cualquier caso dado del hecho." 
-ro Montesquieu, ab. cit., p, 113. 
41 Szasz, T., oo. cil., pussim. Esta «migración» coincide, o es posterior, a otros enfrentamientos entre 
Religión y Ciencia en los que la Religión iba perdiendo credibilidad ante los argumentos <.<experimentales» de 
la N!lCva Ciencia, l,¡¡ edad de la lierra (Hutton, Buffon), la creación del hombre y las especies (evolucionismo 
biológico) y olras tan peregrinas como 51 Adán y Eya tenían o no ombligo, copan el centro de eslas disputas . 
• 2 H. M. S. S. F. N. M. Y., JmplIg/luciém físico-moral a las desafíos, Imprenta de Repullés, Madrid, 1806, 
p.152. 
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Madame de Stiiel ya anunciaba la relación del sentimiento síquico con lo realmente 
material y físico y preconizaba el despegar dc la Sicología dentro del campo de la 
Medicina: «Le douleur physique et la douleur morale son! une et me me chose dans leur 
action sur l'ame».43 Ambos podían llevar a la muerte. Lo que resultaba necesario era 
encontrar un condicionante físico que explicara el desarrollo síquico, ° validar el 
sentimiento de la mente como físico. La idea del «hombre máquina» de La Mettrie44 y 
las consecuentes conclusiones materialistas de la conducta humana no hacían más que 
apoyar la idea de que la Medicina llevaría a explicar la conducta del hombre. Los 
médicos atajaron el problcma rápidamente: 
Cuando el acto del suicidio debe considerarse como una prueba positiva y constante de enajenación 
menlal, la frecuencia de los que por desgracia se han observado en nuestro suelo en algunos años de 
este siglo, no debe atribuirse a la perversidad del corazón, ni al abandono de los principios de nuestra 
creencia sublime, sino al mayor nlÍmero y violencia de las alienaciones o de los trustornos cerebrales 
con motivo de los guerras y de los cambios político-1lociales que hemos sufrido.'" 
Esta consideración conllevó un doble efecto: el suicida era un loco, pero también, 
el loco era un potencial suicida. Sería muy largo explicar cómo se va desarrollando este 
proces046 desde el reconocimiento de la melancolía y la teoría de los humores, a su 
relación con nuevos términos que iban a entrar de lleno en el ámbito de la Siquiatría: 
la lipemanía y la monomanía, y su relación con otros términos de moda que aludían a 
condicionantes tanto médicos como sociales: spleen, english malady ... 
Esquirol y Pinel son los pioneros en este sentido. Según Huertas García-Alejo, el 
primero es el responsable de la "patologización de los desarreglos mentales». Sus 
tratados sobre las enfermedades mentales y el impulso de una nueva ciencia en auge, la 
Frenología, estaban crcando todo un nuevo discurso científico sobre el suicidio. La 
locura y las enfermedades mentales pasaban a ser y convertirse en enfermedades 
corporales, dentro de lo que los estudiosos de la historia de la Sicología y la Medicina 
han denominado «positivismo psiquiátrico-sicológico», aunque también se tenían en 
cuenta ciertos elementos sicosociales: «el estado de la sociedad ejerce una gran influen-
cia en la producción y el carácter de la monomanía» (volvemos a la equiparación de la 
sociedad actual y el aumento de suicidios, esta vez, tamizado por el filtro cientifista) . 
• , SHiel-Holstein, G., ob. cit., p. 177 . 
•• La Mettrie, J. O., L 'hall/me lIIacllille, Elie Luzac, f¡]s, l..eyde, 1748. 
45 Nadal y Lacaba, R., ob. cit., p. 3. 
'6 Los estudios de Szasz, Mínois, Andrés y Álvarez tratan específicamente este tcm~. También puede 
acudirse al estudio introductorio de Rafael Huertas Garda-Alejo a la obra de Esquirol, Des lIIa/adies mellta/es, 
en la bibliografia; y para el recorrido de la relación entre melancolía, locura y muerte, Andrés, R., "De la 
melancolía y la mors I'ofrmtaria», HWllaniws, Humanidades médicas, vol. 1, n° 4 (Octubre-Diciembre, 2003), 
pp. 69·76. 
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La Medicina de principios del XIX crea los nuevos conceptos del maniaco, el monoma-
niaco y el lipemaniaco (palabra admitida por el Diccionario de la Academia Francesa 
en 1835) relacionados directamente con la pulsión melancólica del suicida. El suicidio 
se convierte en «causa y carácter del monomaniaco».47 Esquirol, Gall y Pinel incluso se 
atreven a atribuir determinados rasgos físicos a los suicidas: complexión corporal, 
constitución del cerebro, etc. En la obra de Pinel y Esquirol se ofrecen retratos caracte-
rfsticos de afectados por este tipo de locura que conlleva conducta suicida; GaU describe 
autopsias realizadas a suicidas y Esquirol proporciona una descripción física dellipema-
níaco de tendencia suicida: 
Ellipernaniaco tiene el cuerpo delgado y endeble, los cabellos negros, el color pálido amarillento; las 
mejillas a veces coloreadas, la piel oscura, morena, úrida y escamosa, mientras que la nariz es de un 
rojo oscuro. El semblante está fijo e inmóvil, pero los músculos de la cara se hallan en un estado de 
!ensión convulsiva que expresan Iristeza, temor o terror; los ojos están fijos, mirando al suelo o ¡¡ lo 
lejos, la mirada es oblicua, infinita o desconfiada. Si las manos no es!án secas, marrones, terrosas, 
eslán gordas, violíiceas.4s 
Aunque las explicaciones de las causas y efectos de la melancolía no son tampoco 
nuevas, en estos autores se les tra ta de dar validez científica. Se acompañan de estadísti-
cas sobre las edades, los sexos, los motivos, etc. Se ailaden además elementos relaciona-
dos con la alimentación, relaciones sexuales y trastornos médicos, como el estrei'i.imien-
lo o la falta de transpiración, que influyen en el individuo de tendencia suicida. Sintomá-
tica es la relación entre la melancolía propia del Hpemaniaco y la muerte necesaria: «La 
melancolía termina con la muerte». 
Gall aporta interesantes descripciones sobre autopsias realizadas a lipemaniacos con 
tendencia suicida. Aunque Esquirol pone en duda sus argumentos, él también establece 
ciertos determinantes físicos: en algunos casos un desplazamiento del colon es el 
causante de la lipemanía responsable del suicidio. Lo importante es lo que dcja traslucir 
este interés: si se demuestra, no sólo que las pasiones calan en nuestro propio ser físico, 
sino que existen determinados condicionantes materiales (forma del cráneo, líquidos, 
situación de algunos órganos ... ) el problema del suicidio deja de ser un tema de debate 
intelectual.49 
Como todos los demás argumentos que se iban esgrimiendo, SLl transformación 
41 Esquirol, E. D., Memoria sobre fa/oeura y SI/S val'Íedades (traducción de Carmen Gallo, prólogo de 
Rafael Huertas García-Alejo), Dorsa, Madrid, 1991, p. 207. 
4S ¡bid. 
49 A pesar de Jo extrañas que nos puedan parecer estas observaciones, no eran arbitrarias. Hoy día siguen 
buscándose condicionantes ffsicos que empujan al suicidio: la Siquiatría genética, en auge creciente, afirma 
haber encontrado un gen que predispone al suicidio, cuyo descubrimiento se debe a los científicos canadienses 
del Royal liospital de Ottawa. 
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depende de ese movimiento pendular de la permisividad a la prohibición, la ciencia y 
la reacción decimonónica. El argumento científico no terminaba de convencer a todos. 
Para los detractores del suicidio, que desde los primeros años del XIX van a tomar 
nuevas fuerzas para luchar contra quienes quieren despenalizarlo, la locura no exime de 
culpa al suicida: 
En la página precedente dice M. Esquirol, que siendo el suicidio efecto casi siempre de una enferme-
dad, no puede castigarse, paes la ley sólo impone penas a los actos voluntarios. Esta IIserGÍón, cuya 
falsedad probaremos más abajo con razones, y sobre lodo con hechu, irrecusables [ ... )'" 
Esta «conversión científica del suicidio» va a afectar a todos los demás debates 
ideológicos que he ido exponiendo. Si se admite que el suicida está enajenado, su acto deja 
de ser consciente, y por tanto, libre. El argumento ilustrado de la libertad individual a 
disponer de la propia vida, es incongruente; el énfasis romántico en la libertad que concede 
la muerte como vía de escape, igualmente fútil. No se da muerte quien [a elige voluntaria-
mente, ni el genio angustiado para oponerse a un mundo que no le comprende, sólo se 
suicida el loco, el que no entiende el lugar propio que le corresponde en el mundo. 
Así pues, la ciencia ofrecía una solución pragmática al debate en torno al suicidio, 
pero al mismo tiempo invalidaba otros debates sobre su licitud. 
Además de en el concepto de libertad, esta idea revertiría directamente sobre el 
debate legal (derecho civil y eclesiástico). Nace un interés inusitado por la relación que 
existe entre determinados delitos y sus penas, en función del estado médico del culpa-
ble. Los médicos serán consultados en casos concernientes a posibles enajenados y trata 
de establecerse un nuevo código que delinee la responsabilidad que puede exigirse a los 
enfermos mentales. El libro de Pedro Mata51 es un buen ejemplo de las nuevas preocu-
paciones conjuntas del Derecho y la Medicina. La proliferación y el interés por el 
estudio de las enfermedades mentales interrelacionan Jos problemas de los lipemaniacos 
suicidas con el de las leyes que le son aplicables. De esta forma, el problema filosófico, 
religioso y/o moral que podía representar el suicidio queda solapado por un debate 
mecánico y de comprobación más o menos empírica. 
Nadal y Lacaba hace referencia a una sesión extraordinaria de Medicina celebrada 
para determinar si debía considerarse determinado suicidio como efecto de la locura y, 
por tanto, exculparle -al cadáver- de cualqUIer delito. El suicidio es prueba de 
enajenación mental: 
<O Debreyne, P. J. c., Pcnsamielltos ... , ol> cit., p.255. 
;1 Tratado dc Medicilla y Cil'llgía legal, Suárez. Madrid, 1846, §V, cap. sexto (debería ser el cuarlo), t[tulo 
tercero: «Determinar si un individuo que ha cometido un delito, o un crimen, o hecho algún contrato, firmado 
alguna obligación, o COntraído algún compromiso estaba en aquel acto en el pleno ejercicio de sus facultades 
intelectuales». 
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según lo declaró ya esta Academia en su sesión extraordinaria del 26 de Julio de 1836. Un suicidio 
acaecido en aquella sazón en esta capital [ ... ) obligóla a reclamar los conocimientos médicos de esta 
asam blea acerca lo que debiera practicarse con respecto a dar sepultura eclesiástica en los casos que 
se pueden presentar de personas que se hayan suicidado, y si habría de hacerse ¡llguna diferencia 
según las circunstancias que acompañasen al suicidio.52 
Aunque este doctor reconoce que el caso es un «punto delicado bajo el aspecto 
religioso, moral y político» finalmente decide que se debe conceder la sepultura ecle-
siástica «a todos los que se suicidasen sin excepción alguna». 
Como anunciábamos, la solución no convenció a los nuevos enemigos del suicidio: 
G-eemos que el clero debe generalmente rehusar la sepultura eclesiástica a todos los individuos que 
se suicidan de resultas de una fuerte conmoción moral, determinada por el anuncio de un suceso 
trágico, por la pérdida de la fortuna o del honor, o bien a consecuencia de alguna pilSión violenta; 
porque en tales casos es de presumir que no hay monomanía, ni locura, ni delirio súbito en el momen-
to de consumar el acto, sino una pasión o una desesperación repentina, o cualquiera otra pas ión 
vehemente, bien que no absolutamente invencible o irresistible." 
Es decir, que para admitir la idea del suicidio, hay que fingir una demencia en el hombre. Yo no 
conozco esa demencia, esa enfermedad con la que se quiere cubrir el alenlado conlra su vida.54 
Aunque se entiende que el suicida tenía necesariamente «extraviada la razón y 
perdido el libre albedrío» se considera fundamental la búsqueda científica de pruebas 
que justifiquen la locura y, sólo si se demuestra, se permite la inhumación eclesiástica. 
A partir de la inmersión del problema en el campo de la Medicina, habrá algunos 
autores que relegarán el problema sólo a este ámbito y otros (sobre todo si en ellos hay 
alguna creencia religiosa) que se esfuercen a diferenciar el suicidio involuntario, 
producto de la locura, del reflexivo o premeditado (Maestre de San Juan). Aunque no 
viene a coincidir exactamente, sí que se parece a la diferenciación de Madame de Stael 
entre suicidio filosófico y suicidio pasional, y que otros autores también siguieron. Esta 
diferencia es crucial para entender el papel que juega la literatura en el debate. 
El debate religioso y moral. 
«L'exces dUlllalheur fait naitre la pensée du suicide, et cetle question ne saurait etre 
trap approfondie, elle tient a toute l'organisation lllorale de 1 'homme». 55 Qué duda cabe 
52 Nadal y Lacaba, R., ob. cil., p. 3-4. 
53 Debreyne, P. J. c., Del suicidio ... , ob. cil., p. 57. 
54 Álvarez Arenas, P., ob. di., p. 41-42. 
55 Stiie]-Holstein, G., ob. di., p. 176. 
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que en todos los frentes de debate que abrió el tema del suicidio latía un problema moral 
que Jos englobaba a todos: considerar que el suicidio era un delito contra Dios y el 
código moral. 
Durante los años de la Ilustración, los autores trataron de aminorar el calado de esta 
aserciÓn. Hume o Montesquieu, sin negar la existencia de Dios, no aceptan la idea de 
que el hombre cometa un atentado contra la fe cuando se da muerte. Más allá llegará 
d'Holbach, enemigo de las religiones que coartaban la libertad de los hombres, al 
abogar por un materialismo ateo que se manifiesta claramente en sus preceptos a favor 
del suicidio. «El hombre no será feliz mientras sus creencias le obliguen a temblar». La 
religión católica les enseña «que su Dios, que quería que sufriesen y que se complacía 
con sus tormentos [ ... J pero no podía aprobar que cortasen de golpe el hilo de su vida».56 
Algún escritor incluso comparó el acto suicida no sólo con la muerte de los mártires 
(Gibbon), sino con el mismo hecho de que Cristo muriera en la cruz, lo que lo hacía 
similar al suicidio de Judas. No es necesario explicar el impacto ideológico que suponía 
tal atrevimiento. 
Aunque la Medicina, con la naturalización de la idea de que el enajenado no era 
responsable moralmente de sus actos, podía acallar las protestas de los moralistas 
(<<¿Será posible que el acto del suicidio que atentaran en aquellos momentos sea culpa-
ble a los ojos de la divinidad?»),57 las ideas que los ilustrados y los doctores habían 
vertido acerca de la licitud del suicidio suponían un incómodo obstáculo para la moral. 
Aun admitiendo que hubiera suicidios que escapaban al control de quien los cometía, 
Mas si algunos espíritus especulativos han sido indulgentes par.!. con esla indigna acción. ha sido a 
causa de haber establecido ulla distinción importante entre el estado del alma del individuo en el 
momento de suicidarse, y los !lelos anteriores que prepumron esta resolución irracional y 
desespemda.ss 
Había que considerar otro tipo de suicidio donde la indulgencia desde la religión era 
imposible: «Le suicide réfléchi est inconciliable avec la foi chrétienne, puisque cctte foi 
repose principalement sur les différents de la resignation».59 
La respuesta no se hizo esperar en el XIX. En todos los estudios del suicidio se 
resalta la violenta reacción de este siglo ante el suicidio, motivada por el renacimiento 
de movimientos religiosos fanáticos. Esta reacción se intensifica en los países de 
tradici6n católica, como España, y una vez superada la Ilustración. España fue UllO de 
5<> HoJ.bach, P. H. T., oh. cit., capítulo XIV. 
51 Nadal y Lacaba, R.,ob. ciJ" p. 7. 
5' Devay, F.,ob. cit., pp. 175-176. 
59 Slílel-Holstein, G, ob. cit., p. 178. 
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los países en los que la religión supuso el freno fundamental ante la fiebre suicida. Se 
escribieron muchos libros en contra de ideologías que podían apoyarla y se tradujeron 
rápidamente los de otras lenguas que luchaban del mismo lado. Las apologías del 
Catolicismo se acentúan y desde ellas se arrojan duras críticas contra el materialismo, 
el relativismo cultural y el ateísmo. 
Contrasta, de nuevo, cómo el Romanticismo, que parece exaltar al suicida, sea el 
momento en que se publican más textos de marcada inspiración religiosa contra la 
libertad total del hombre a disponer de su vida. Los moralistas escriben contra d'Hol-
bach y su Sistema de naturaleza, que, con la continua presencia de la razón como base, 
vierten hacia el otro campo lo que se defendió durante la centuria ilustrada. El padre 
Mariano Juliá afirmaría en su Triunfo de la raZÓn sobre elfamoso Sistema deNatufale-
za (José Martí, Alcoy, 1838) que «nada hay más infundado, más opuesto a la recta 
razón, más blasfemo, ni más impío» que el libro de d'Holbach. EnElgenio del cristia-
nismo se desbanca de las nuevas filosofías ateas: «Es preciso confesar que si todo es 
materia, la naturaleza ha incurrido aquí en un grave error, pues ha creado un sentimiento 
sin aplicación alguna»6o y se pide fe y esperanza ante la angustia. 
La traducción española de Carlos Perier y Gallego del libro de Debreyne, Pensa-
mientos de un creyente católico, se publica contra los filósofos materialistas, que se han 
olvidado de los «verdaderos principios» (p. xii), y aboga por una escuela espaüola 
espiritualista. En su edición original francesa de 1839, Debreyne también la dirigió 
contra los escritores materialistas, a los que culpaba de los suicidios: 
frutos llenos de veneno y amargura [se refiere a las consecuencias del materialismo], frutos de 
iniquidad, frutos de destrucción, frutos de sangre, frulos de muerte; tesLigos los suicidios y los duelos, 
que en el día, más que nunca, esparcen la desolación en las familias, y el espanto en la sociedad.o, 
El asesino de sí mismo usurpa los derechos de Dios, despreeia abiertamente sus leyes santas, rehúsa 
llenar sus sugrados deberes haeia Dios; en fin, abandona espontáneamente, como un deserlor cobarde, 
el honroso puesto de la vida·' 
la verdadera causa, la causa primera y gelleral del suicidio, es la ausencia de la fe y de las creencias 
religiosas, la ignorancia de la religión y, sobre todo el alejamiento de las priÍcticas de la religión. Todo 
se resume en el ma1erialismo.o, 
En definitiva, si hay más suicidios «es porque los hombres han negado el alma 
60 Cbautebriand, F. R., El gellio del cristiallismo o bellezas de la religió" cristia/la (traducción de Manuel 
M. Flamant), Imprenta de Gaspar y Roig, Madrid, 1853, p. 46. 
" Debreyne, P. J. c., Pellsamientos ... , ob. cit., p. 3. 
'libid., p. 248-249. 
" [bid., p. 253. 
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inmortal, y son por tanto materialistas» (p. 252). El libro de Álvarez Arenas, muy 
similar al de Debreyne,64 se mueve en la misma línea ideológica. 
El suicidio en el ámbito moral presionó en una doble dirección: creó un código 
moral alternativo (el que juzgaba diferentes los suicidios filosóficos, reflexivos, cons-
cientes, de los irracionales, pasionales, productos de la locura) al tiempo que fortaleció 
la moral tradicional, el apego a la Providencia divina y la negación del materialismo. 
El debate acerca del suicidio y la literatura de creación. 
Hasta aquí el debate ideológico que se desan'ollaba en los textos de inspiración 
ensayística. En la literatura, en donde el motivo del suicidio encontrará un amplio 
campo de expresión y desde donde se ha interpretado el calado del suicidio romántico, 
el debate será muy distinto. Si bien es cierto que ficción y desarrollo ensayístico del 
suicidio corren paralelos, sus argumentos son divergentes. El debate ideológico que 
alcanza entre el XVIII y XIX no es el que se observa en los libros, donde el suicidio es 
un elemento más simbólico que de reflexión. Es cierto que el motivo literario o artístico 
en general aparece porque hay una serie de condicionantes culturales (el miedo a la 
muerte, la necesidad de héroes, el énfasis puesto en la libertad y la individualidad, los 
movimientos ideológicos materialistas, el interés creciente por las enfermedades menta-
les), pero en ningún caso el camino es inverso, no es la literatura la que provoca el 
debate intelectual sobre la licitud del suicidio. La aparición dc la fatalidad y la muerte 
en la ficción nace de intereses literarios y no de un compromiso ideológico, el tema 
sigue vivo en la conciencia del público y se reactualiza en cada obra, pero no invita a 
la reflexión profunda. 
El suicidio es en la literatura romántica un motivo de trasgresión, una ruptura de la 
norma establecida/5 y se entiende como ficción. Su significado no es el de desafío a la 
muerte, es el resultado final de la resolución de un conflicto. En el momento en que el 
suicidio se explica racionalmente, pierde interés para la literatura. Esto explica por qué 
durante la Ilustración, aunque el debate intelectual está en su punto álgido, no aparece 
como motivo literario, y renacerá con fuerza en el Romanticismo, en donde sí cumplía 
... Aunque la obra del espaiiol parece que sigue la de Debreyne, hasta incluso en su estructura, Félix 
Álvarez se defenderá de la posible acusación de plagio: «Entre tanto [arreglaba sus problemas para la 
impresión] se ha publicado Una obra del Suicidio y d Duelo que se tradujo del francés en Barcelona. Parecía 
que influiría para apartarme de mi idea, atribuyendo tal vez mi obra a un plagio, O a una necedad repetir lo 
escrito ya. Pero ni uno ni airo me ha hecho ceder un punlo de mi propósilO. Es diferente la una de la otra, 
Ilunque sea el mismo objeto. No es plagio la obra que doy a luz, porque mucho antes la había compuesto; 
además aquella no tiene la extensión de la mía, ni está escrita bajo las mismas bases; la una se aplica a la 
nución francesa, y la olrll más bien a lu Espaíia en donde se escribe», pp. 9-10. . 
os Así lo entiende Carlos Ruiz Silva en la introducción a García Gutiérrez, A., El t/'Ovador, Cátedra, 
Madrid,1985. 
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esta función trasgresora. A medida que avanza el XIX, fue degenerando el ideal de 
muerte al mismo tiempo que el ideal romántico. El trasgresor inspirador suicida será 
sustituido por nuevos motivos.66 «Esto significa que, por lo que concierne a la literatura, 
el suicidio había dejado de ser imaginativamente posible», «el suicidio ya no era motivo 
de inspiración».Ií? 
Este cambio, de la IlustraCÍón al Romanticismo, en la utílización del motivo literario, 
también se refleja en el mismo desarrollo de éste. En el XVIII la causa fundamental que 
aducen los investigadores del suicidio era la falta de dinero, motivo racional y aceptable 
para los ilustrados; en el XIX, ningún héroe lo sería si se suicidase por cualquier razón 
que quedara en la tierra. Sólo las grandes pasiones llevan al hombre a su suicidio.68 
«Antes de la locura de Werther, suicidarse por razones más altas que el dinero se 
consideraba una falta de gusto; ahora era más que perdonable: era elegallte».69 
Cuando tratamos el tema de la literatura romántica en relación con el suicidio, la 
pregunta es si realmente estas obras en las que aparece el motivo sustentan ideológica 
y racionalmente el hecho del suicidio (y entonces si debería alinearse con todas las 
corrientes de pensamiento que he ido desglosando) y lo hacen aceptable, e incluso 
deseable, o no, y en qué medida 10 hacen unas a diferencia de otras. El Werther de 
Goethe es de muy diferente signo a nuestras obras que coquetean con el tema del 
suicidio: Do/! Álvaro, Doña Menda, El trovador, M actas, Noches lúgubres, etc. 
Si don Álvaro al final del drama se retirara sin más, no se enfrentara a su destino, 
no afrontara su sino, la conversión en héroe no sería posible. Pero la escena está lejos 
de proclamar su libertad romántica, su posición natural en el mundo o el relativismo 
moraL Esos problemas no le conciernen a don Á1varo momentos antes de precipitarse 
al vacío. Los suicidas de [as obras mencionadas actúan cegados por la pasión, no porque 
consideren la muerte una opción válida o porque crean en la posibilidad individual y 
libre de la muerte elegida. Los suicidas del teatro admiten el castigo que han de sufrir 
en la otra vida; y aunque cometan suicidio, no lo pueden prescribir moralmente. Todos 
asumen su condena moral y religiosa, y, lo más importante, los espectadores --o 
lectores-- también la asumen. Al final de El trovador Leonor se da muerte, a sabiendas 
de que está ofendiendo a la moral y a Dios: «Leonor: Ya no me aterra el infierno ¡ pues 
•• Álvarez. A, ob. cil., p.219. 
" ¡bid., p. 184 . 
.. Puede verse perfectamente esle cambio de tono en uno y otro motivo contraponiendo dos novelas en las 
que se suicida \lno de los protugonístas, por dinero y por amor respectivamente: El suicidio del allciallo, una 
novela traducida del francés (Imprenta Casa Unión Comercial, Madrid, 1843) frente a Adelaida o el suicidio; 
lIol'Cla origillal sacada de la historia verdad~a de la hemIna de Joaquin del Castillo y Mayone (Imprenta de 
D. R. Indar, Barcelona, 1833, 2" ed.) . 
•• Álvarez, A., ob. cit., p. 214. 
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que su vida salvé».7o 
Es decir, en las tablas, en las novelas, lo que está aumentando es el número de 
suicidios, por el interés que despierta el motivo en el Romanticismo, como técnica para 
elevar las pasiones, para imprimir un sello de fuerza sobre los actores-personajes, por 
la atracción hacia la muerte propia de la época, el pesimismo filosófico, la idea de la 
futilidad de la vida; pero de ninguna forma la ficción está intentando servirse de su 
capacidad didáctica y de penetración en la sociedad para defender la libertad individual 
con respecto al suicidio. La distinción de Minois entre «suicidio filosófico» y «suicidio 
romántico» (similar a la de Stiiel, suicidio filosófico y de amor), producidos respectiva-
mente como consecuencia de la reflexión intelectual y del sufrimiento, ilustra perfecta-
mente lo que pretendo reflejar. En la literatura, al menos en la española,71 el suicidio que 
podía aparecer es sólo el romántico, el que incluso podía explicarse desde la nueva 
perspecti va médica. 
Para entender también cómo nuestros héroes literarios corren por caminos alternati-
vos a los argumentos ideológicos a favor o en contra del suicidio, basta analizar la 
relación de los personajes con las ideas que he desarrollado. ¿Son nuestros héroes unos 
dementes? Muy al contrario, nuestros héroes literarios no son enfermos, pero ¿son 
suicidios reflexivos, racionales? 
En la literatura, el papel tan importante que juega el suicidio responde a otras 
razones y tiene que ver directamente con el encumbramiento final del héroe. Desde el 
púlpito intelectual, el que se suicida nunca es un héroe, ni para los que lo prohíben «<no 
cabe duda de que para destruirse se necesita cierto grado de energía; pero esta muchas 
veces no es más que el efecto de una exaltación momentánea, o de una sobreexcitación 
cerehral»),n ni para los que se muestran más permisivos (Hume, Montesquieu). En la 
ficción, sin embargo, el suicidio produce el efecto contrario: «el suicidio establece al 
hombre. Vivo, uno no es nada. Muerto, se vuelve héroe».73 Cuando este interés se 
trasvase a la vida real aparecerá el suicidio teatral, como forma de llamar la atención, 
que es una ficcionaJización del suicidio real, pero no al contrario. Este suicidio, al estilo 
del joven Werther, nace de que «todos deseamos que nuestra muertc sea un suceso que 
despierte el interés de las gentes».74 «Las autoeliminaciones el la mode de esta epidemia 
tenían un denominador común: la necesidad de que el suicida fuese testigo del drama 
de muerte [oo.]. Así el gesto suicida amplifica una personalidad que mágicamente sobrevi-
10 García Gutiérrez, A., E/trovador, ed. Carlos Ruiz Silva, Cátedra, Madrid, 1985. 
1L Cfr. Bravo Cela, B.. "Los escritores espaiíoles y la tenlación de la muerte», ClIademos 
Hispanoamericallos. n° 664 (2005), pp. 7-18. 
12 Debreyne, Del sllicidio .... ob. cil .• p. 7. 
7l Cit. en Álvarez. A., ob. cit. 
74 Holbach. ob. cit •• p. 297. 
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ve».75 Pero este tipo de suicidios, aunque se generalizara, nunca se prescribe. Y, desde 
luego este tipo de suicida se relaciona más con el ansia de heroicidad que con conceptos 
como el libre arbitrio, el materialismo, el exceso de civilización, el antinaturalismo o 
el determinismo. 
La literatura además tiene un papel muy importante en la divulgación del hecho 
suicida. Mucho se ha debatido sobre el verdadero papel que la ficción ha jugado en la 
propagación de las ideas suicidas en los años del Romanticismo. En demasiadas ocasio-
nes se ha asegurado que la lectura de Werther provocó una ola de suicidios (<<epidemia 
de Werther»?6 o que el suicidio de Chatterton duplicó entre los años 30 y 40 el índice 
de suicidios. Algunos de los autores a los que hemos aludido (Maestre, Arenas, Debrey-
ne, Cazanvieilh) señalan a determinado tipo de literatura como causa de la generaliza-
ción del suicidio: 
[Causas:] Depravación del género de literutura, que está mr.s e~ contacto <-'On una gran parte de las 
poblaciones, es decir, las novelas y el teatro. En efec1o, fácilmente se co(\cibe cuán propicia es la 
leclura de estu especie de composiciones para dañar la imaginación y el juicio, y sobre todo para 
corromper el corazón de la juventud. Casi todo en ellas es exagerado, inverosímil o rdlso. Estas 
producciones bastardllS y extravaguntes del esríritu humano están sembradas con frecuencia de 
episodios dramáticos los más terribles y los más a propósito para truslornar la sensibilidad y las 
funciones nerviosas de los jóvenes, para irritar sus pasiones y exaltarlas prodigiosamente, para 
inspirarles propensiones de ruina, de destrucción, de sangre, de horror, y en fin, de suicidio.n 
No pretendo restar importancia al papel de la literatura como difusora de un hecho 
que, precisamente por ser núcleo de un importante debate intelectual y filosófico a todos 
[os niveles, se convirtió en elemento literario. De hecho, la literatura, con su capacidad 
de influencia sobre la sociedad, naturalizó el suicidio y parece ser que dio motivos a 
más de un individuo para quitarse la vida. Lo que sí pretendo es precisar que no es el 
suicidio que aparece en la literatura el mismo del que hablan los autores que lo defien-
den o lo reprueban y que su reflejo literario, aunque pudiera ser consecuencia de las 
discusiones ideológicas quehe ido mostrando, no portaban éstas cuando pasan al ámbito 
de la ficción. 
Conclusiones. 
Los interrogalltes que he ido abriendo indican que el suicidio se convirtió en un 
elemento activo de una gran cantidad de debates ideológicos que se desarrollaban en el 
75 Álvarez, A, ob. cit., p. 217. 
76 ¡bid., p. 214. 
17 Debreyne, P. J. e., PeJlsumieIlIOS ... , ob. cil., pp. 269-270. 
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periodo que comprende el tránsito de la Ilustración al Romanticismo. Además de la 
consideración de si podía o no podía permitirse -de si debía o no debía-, estas 
discusiones inauguraron nuevas perspectivas desde las que entender al hombre, su 
trascendencia, su papel en el mundo, su relación con la Naturaleza o la Divinidad. La 
conclusión de lo expuesto parece revelar una evolución en la concepción del suicidio 
que traza unas líneas simétricas desde el XVIII al XIX, en cuanto a la posibilidad del 
hecho y su aceptación pública que se entrecruzan en algún momento. El movimiento 
ideológico ilustrado que podía aprobar el suicidio sobre bases racionales (no en todos 
sus representantes, pero sí enlln número mayor que en los años siguientes), sin embar-
go, lo reprobaba pragmáticamente: iba en contra del bon goat, del ideario civilizador, 
de la idea del hombre superior a sus problemas, del progreso y de la utilidad, El movi-
miento que lo reprobaba y lo condenaba moralmente, sin embargo, se complacía en 
exaltarlo, en mitificarlo ... Simplificando: la Ilustración le proporciona un soporte 
ideológico al suicidio al defender la libertad de su elección, pero confía en que no se 
lleve a la práctica; el Romanticismo lo proscribe explícitamente, pero contempla 
anhelante a los héroes que se despeñan y a las heroínas que se envenenan en pro del 
amor. 
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